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Lecciones de Dandy

Todos los años, el élder David O. McKay ponía la vaca
Bossie en la camioneta y la llevaba a pastar en la granja
que tenía en las montañas; pero un año, Bossie se desapa-
reció antes de que la familia se la pudiera llevar.

El élder McKay y Lawrence encontraron a Bossie a la entrada
del cañón; alguien la había atado a un poste. Bossie llegó a la granja de las montañas a buena hora. A partir

de aquel año, el élder McKay siempre dejaba que Bossie an-
duviera suelta en la primavera porque confiaba en que se iría
derecho a la granja.

El caballo del élder McKay, Dandy, no era tan prudente
como la vaca; él se podía escapar de cualquier redil o co-
rral abriendo la palanca o mordisqueando la rienda.

Papá, ¡no amarré a
Bossie, y se ha escapado! 

La dejé sólo uno o dos minu-
tos, mientras entraba 

en casa.

No te preocupes;
probablemente se fue 

a las montañas.

Veamos si puede 
llegar a las montañas sola; 

le pondré esta nota en 
el cabestro:

Ese caballo se ha 
escapado de nuevo.
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“Por favor, déjenme

pasar; voy a pastar”.
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Dandy anduvo sin camino fijo por la calle y lo atropelló
un automóvil; pero aunque sobrevivió, no aprendió su
lección.

Un día, Dandy se volvió a escapar; él y otro caballo erran-
te se metieron en un antiguo caserón que utilizaban para
almacenar grano, y empezaron a comer avena envenena-
da, la cual se utilizaba como carnada o cebo para cazar 
roedores.

El élder McKay se sintió muy triste por haber perdido a su caballo 
favorito. Muchas veces contaba el relato de Dandy para demostrar 
el peligro de desobedecer las reglas.
Adaptado de David Lawrence McKay, My Father, David O. McKay, (1989),
págs. 57–58, 63.

¡Eso te enseñará 
a no escaparte, 

Dandy!

Jovencitos, ustedes deben
saber siempre cuáles son los lími-

tes; guarden los mandamientos y se
encontrarán seguros.


